
 

Dagon Scarr. 
 
 

 

 

 

 

 

Edad: 27 años. 

Raza: Licántropo. 

Manada o clan: Greyback  

Rango:  Rango medio, especialidad vigía, con funciones de cazador y a veces también 

pescador. 

FC: Richard Madden. 

 

 



 

 

 

Personalidad. 
 

Día a día ensaya la risa y el canto, sin embargo es su hermano el más recurrente al segundo. 

A él le gusta cantar en la soledad del bosque, donde la brisa se filtra por las frondosas copas 

de los inconmensurables árboles. 

 

Dagon se caracteriza por tener un gran corazón y tender su mano al más débil. Se ha metido 

en sucesivos problemas por ello ya que hace el bien sin mirar a quién, incitando a que la 

decepción golpeara su vivienda sucesivas veces. 

Las emociones las siente y las vive a flor de piel, pero su orgullo no le permite expresarlas 

como realmente quisiera. Utiliza un método y el mismo implica en contar una historia 

relacionada con la emoción que está sintiendo en ese momento. Siempre un relato tiene para 

entretener a los que están a su alrededor, sumergiéndose en la historia y transmitiendo las 

emociones de la misma. 

Risueño, sensible y carismático es este joven lobo cuya risa muchas veces hace espantar a los 

pájaros del bosque.  

 

Es atento con aquellos que son miembros de la manada y tiende, mayoritariamente, a 

mostrarse reacio cuando mencionan a los vampiros. No les agrada ni un ápice, pero sin 

embargo, no lo expresa con franqueza.  

 

Pero detrás de la sonrisa que tiene estampada en su rostro, también hay un lado que siempre 

trata de evitar. Sus pesadillas son el remordimiento de su consciencia ya que en las mismas, 

habitualmente, representan a aquellos momentos donde su mano no fue tendida al necesitado 

o cuando dejó que la muerte se llevara a un ser humano.  

En esos sueños se muestran horrorosas escenas de esos individuos reclamando por la vida que 

se le fue arrebatada. Entre esos individuos, se encuentran sus padres, aquel dúo que dejó atrás 

a los ocho (8) años de edad.  

 



 

 

 

“El secreto del éxito no radica en fortalecer nuestras 

debilidades, sino potenciar nuestras fortalezas.”  
 

Debilidades:  
 

Por fuera de destacar las debilidades de un licántropo, Dagon se caracteriza por poseer ciertas 

debilidades tanto físicas como psicológicas.  

 

Su rodilla derecha es la clave para llegar a derrumbar al joven lobo de veintisiete (27) años de 

edad, esta debilidad tiene su nacimiento en su adolescencia cuando corría por el bosque. Su 

pierna quedó atascada en un profundo pozo provocando que se quebrara y cuando curó, 

quedó con secuelas. A pesar de poder escalar y correr con agilidad, como el buen vigía que 

es, aquel individuo que golpee su rodilla derecha provocará que el castaño caiga al suelo.  

Tal circunstancia incitó a que un miedo brotara en el menor de los Scarr, el mismo se remite a 

los espacios profundos y oscuros. Jamás ingresará a una cueva si eso no afecta a 

absolutamente a nadie, tanto negativa como positivamente. Si tiene que ingresar por su 

familia, la manada, lo haría sin pensarlo cómo muchas acciones más. Pero por pura 

curiosidad jamás ingresará. 

 

Les tiene terror, graciosamente, a las ranas y/o sapos. Le parecen seres repugnantes, los 

detesta y en el fondo les tiene miedo. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Habilidades: 
 

Por fuera de destacar las habilidades de un licántropo, Dagon se caracteriza por poseer ciertas 

habilidades tanto físicas como psicológicas.  

 

Tiene la extraña obsesión de mejorarse continuamente, tanto físicamente, como en las 

capacidades que posee por ser un hombre lobo. Esto incita a que entrene a diario a sus 

sentidos cuyo desarrollo ha tenido un gran avance. 

 

Desde pequeño se había adaptado a las alturas a consecuencia de que escalar es una de sus 

pasiones. Puede escalar inmensos árboles, sintiéndose cómodo en aquella altura donde su 

mirada puede registrar todo con mejor claridad.  

 

Esto va de la mano con la facilidad de siempre estar observando absolutamente todo, a pesar 

de que  a simple vista parezca distraído. Es algo que no puede controlar y le sale 

completamente natural; puede estar riéndose a carcajadas sobre una broma pero atento a lo 

que está pasando a la lejanía.  

 

Las espadas siempre habían obtenido su admiración, igual que el arte de la arquería, incitando 

a que en el amanecer siempre esté entrenando para mejorarse.  

La cautela se volvió su amiga, viendo muy bien por dónde pisa para no ser víctima, 

nuevamente, de las armas de la naturaleza.  

 

Es muy paciente, provocando que ayude en la cacería ya que la impulsividad y Dagon no son 

mejores amigas. Sabe cuál es el momento para actuar, aunque este sea lejano temporalmente. 

Esto, sin embargo, es relativo porque ha actuado bajo sentimientos impulsivos que le han 

hecho vivir momentos inolvidables en su existencia.  

 

 

 

 

 



 

Historia: 
Su tía siempre decía que cuando el llanto del niño se hizo escuchar en la habitación, un lobo 

en el bosque aulló. Nadie le creía, pero al pequeño Dagon le fascinaba aquella historia tan 

mítica y al mismo tiempo, siendo contada con tanta convicción. Le daba curiosidad, pero su 

tía, una mujer llena de leyendas e historias, creía ciegamente que aquel lobo y su sobrino 

tenían una conexión.  

 

Nació un 18 de marzo, siendo así el hijo menor de la familia Scarr. Siempre había sido muy 

cercano a su madre ya que el comportamiento violento de su padre le asustaba y le hacía 

retroceder en ciertas ocasiones. Sin embargo, su madre, eran los brazos de la suave melodía 

que siempre limpiaba sus lágrimas o le sanaba las heridas que se hacía al caer de los altos 

árboles. Siempre había tenido la fascinación de escalar.  

 

Cuando su hermano enfermó no comprendió en su totalidad el porqué, más, cuando la Luna 

Llena relucía en la oscuridad del cielo. Tenía determinantemente prohibido abrirle a pesar de 

que él mismo se lo pidiera a gritos del otro lado de la puerta. Fue creciendo, convirtiéndose 

en un sano niño sin maldad alguna, sin embargo, a la proximidad de ocho años comenzó a 

tener comportamientos contrarios a los estándares impuestos por sus progenitores. Ahora, que 

comenzaba a tener la capacidad de reflexionar por su propia cuenta, podía ver la crueldad que 

estaba siendo ejercida sobre Rodric provocando que cuando el mismo escapara, Dagon le 

suplicara irse con el.  

 

Era su héroe, era su hermano mayor y jamás lo abandonaría como habían hecho sus padres. 

Siempre le habían dicho que la familia no se abandonaba, aquello, no era la excepción. 

 

Escapó junto con su hermano, comprendiendo así lo que realmente le sucedía y lo que era la 

Licantropía. Le parecía, a aquel aventurero e imaginativo niño, una excelente historia para 

contar. Estaba fascinado, y si antes su hermano era un héroe, ahora era un superhéroe.  

 

Pasaron un par de años y finalmente Dagon convenció a su hermano mayor para que también 

lo transformara, quería ser como él y mostrarle que no estaba solo en aquello, sino que, él 

 



 

estaría siempre a su lado. El hombro derecho fue la zona elegida y cuando lo hizo, sintió un 

aullido y la historia de su tía volvió a su mente; el lobo de su nacimiento.  

 

No tardaron en encontrarse con la Manada de Greyback, aquella tierra que vió renacer al 

joven Dagon que ya veía a la manada como su familia. Era el lugar donde ambos fueron 

aceptados sin distinción y sus puestos en la misma fueron otorgados; el castaño se sentía 

profundamente orgulloso del lugar que tenía ya que se consideraba relativamente bueno para 

ello. Cosa que no tardó en demostrar, con mucha perseverancia y dedicación.  

 

Los años pasaron y su vida se vió completamente transformada por un triste suceso; la 

manada Vólkov fue arrasada por magos. Junto al resto de la manada se trasladó hacia el lugar 

encontrándose con el coraje personificado en pequeñas niñas, refugiadas en una gruta — que 

Dagon no quería entrar a causa de su temor de quedarse atrapado en el lugar, pero finalmente 

ingresó—, con palas y piedras, dispuestas a pelear hasta la muerte si era necesario.  

 

Las niñas se trasladaron con ellos, brindándole una nueva energía al lugar y también al joven 

Dagon que se llevaba particularmente bien con ellas. Pero era más que consciente de que 

algún día se marcharían en busca de su propio lugar y cuando llegó, el menor de los Scarr 

volvió a las intensas pesadillas provocando que tiempo después se fuera en busca de una 

verdad que no tardó en golpearlo violentamente. Como despedida había dejado una cruel 

carta cuya veracidad era nula, pero, en tiempos de agobios mentales no podía hacer mucho 

más.  

 

Pero, siempre se vuelve a los lugares donde se amó la vida y Dagon regresó a la tierra que lo 

vió renacer, disculpándose y recibiendo una golpiza por miembros de la manada. Eran 

familia.  

 

 



 

     “Cuando cae la nieve y sopla el viento blanco, 

el lobo solitario muere pero la manada 

sobrevive.” 

 

 

 


	Dagon Scarr. 
	 
	 

